
sarios que propicien la capacitación 
del personal, montando una política 
de co-gestión y de pleno empleo, co­
mo sucede en el Japón; se debe contro­
lar el ritmo de creación y de distribu­
ción del empleo a través de sistemas de 
información (banco de datos) en el 
territorio nacional. Todo esto debe ma­
terializarse rápidamente con el fin de 
evitar peligrosos desequilibrios. Final­
mente, se debe estudiar la implanta­
ción de nuevas técnicas para la man­
tención del actual nivel de empleo, pa­
ra 10 cual se sugiere la adopción de la 
moratoria tecnológica por un determi­
nado período de tiempo. Es preciso, 
concomitantemente, debatir sobre la 
actual legislación laboral para proteger 
al trabajador contra el proceso de au­
tomatización y garantizar su partici­
pación en la toma de decisiones sobre 
este proceso. Esto podría lograrse con 
la creación de comisiones paritarias 
en las empresas. 

Con la nueva tecnología, surgen nue­
vos problemas; se debe realizar un le­
vantamiento de las quejas profesiona­
les causadas por la automatización, 
con el propósito de estudiarlas y elimi­
narlas. Será necesario incentivar el for­
talecimiento de los cursos de gradua­
ción y de post-grado destinados a la 
formación de recursos humanos en las 
áreas de informática, electrónica, inge­
nieríade producción, informática y so­
ciedad, comunicación y reformular los 
planes de estudios universitarios con el 
propósito de que se adecuen a las ne­
cesidades nacionales y al empleo de las 
nuevas técnicas en todas las profesiones. 

Se debe dar alguna prioridad a la 
automatización de los sectores en los 
que las innovaciones tecnológicas pue­
den traer consigo grandes progresos 
económicos y sociales, como por ejem­
plo, el sector agrícola, de salud, de 
educación y de comunidades populares. 
La automatización en las oficinas pú­
blicas agilitaría y reduciría los costos 
de los servicios públicos. 

Es de fundamental importancia en­
contrar en la integración latinoameri­
cana la condición para el desarrollo de 
la informática en la región. Ningún 
país de América Latina podrá competir 
en el mercado internacional de infor­
mática. Por 10 tanto, la alternativa más 
viable para enfrentar esa situación es 
promover la cooperación y la integra­
ción entre todos, garantizando su par­
ticipación en un mercado cada vez 
más controlado por las redes de infor­
mación. 

La integración de América Latina en 
relación a las nuevas tecnologías se está 
concretizando a través del Proyecto 
"planeta" (Proyecto Latinoamericano 
de Nuevas Estrategias en Tecnología 
Avanzada), que reune a casi todos los 
países del continente. El "planin" 
(Plan Nacional de Informática para el 
Brasil) también apunta en ese sentido. 

LA REVOLUCION DE LA
 

INFORMATICA ES LA MAYOR
 

DE TODAS LAS
 

REVOLUCIONES. SE LLEVA A
 

CABO SIN CAÑONES,
 

SIN TIROS, SIN VICTIMAS
 

FACILMENTE RECONOCIBLES.
 

ES LA MAS CONSTRUCTIVA
 

DE TODAS LAS
 

REVOLUCIONES, PERO ES AL
 

MISMO TIEMPO, LA MAS
 

DESTRUCTIVA.
 

Es importante que la integración 
latinoamericana se de en relación a 
una división de funciones complemen­
tarias entre sí, en la que cada país 
pueda desarrollar tanto el área del soft­
ware como del hardware. En el otro 
lado, es fundamental preservar el enor­
me potencial que representa el merca­
do latinoamericano. 

La revolución de la información es 
la mayor de todas las revoluciones. Se 

UIChas •lleva a cabo sin cañones, sin tiros, sin 
víctimas fácilmente reconocibles. Es la Enero - Marzo/88 No. 25 
más constructiva de todas las revolu­
ciones, pero es al mismo tiempo, la más 
destructiva. 6 

La sociedad de información que es­ J 
tamos creando, es una sociedad dife­
rente. La información es un bien dife­
rente, que no se consume una vez que 
ha sido utilizado. Un bien que no es 
fungible, sino indestructible: un bien 
siempre incompleto, sujeto a una per­
manente evolución, al perfeccionamien­
to, a la complementación. Un bien que, 
dada su utilización, genera siempre 
nuevas demandas. 

Estamos a las puertas de esa era, 
que promoverá un nuevo estadio en la 16 
evolución de la humanidad y que va a BRASIL: 
operar en el hombre una transforma­
ción sin precedentes, tanto en dimen­ telenovela e identidad 
sión cuanto en calidad. Tendremos Anamaria Fadul 
una revolución en la participación, en La telenovela ha llegado a ser uno de 
el conocimiento y en la educación. los instrumentos más importantes

Los conflictos ideológicos y políti ­ de la comunicaci6n popular. 
cos existentes que tanto nos preocu­

Por ella desfilan las identidades 
pan, serán menos importantes y signifi­

de las más variadas culturas brasileñas. 
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CIESPAL y la Unión Nacional de Pe­
riodistas del Ecuador (UNP) rinden 
homenaje al escritor ecuatoriano Juan 
Montalvo en el centenario de su muer­
te. Montalvo es reconocido por su va­
liente lucha, a través del periodismo, 
en defensa de la libertad contra las 
tiranías de la época y por su rica 
producción literaria, que le valió el 
calificativo de el Cervantes de América. 

Relaciones Públicas: 
propuestas alternativas 

Margarida M. Kroling K. 
¿Por qué no aplicar las relaciones 

públicas en organizaciones populares, 
para que mejoren su publicaci6n y orienten 

sus prop6sitos de desarrollo. 
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cativamente menores que los choques 
que se enfrentarán con la nueva tecno­
logía y las diferencias que surgirán en­
tre sociedades informatizadas (desarro­
lladas) y sociedades rio informatizadas 
(subdesarrolladas) . 

Educación o no. Cultura o incultu­
ra. Democracia o totalitarismo. Evolu­
ción u obscurantismo. Nos cabe a noso­
tros, los responsables, discutir, en el 
presente, las opciones. 

del 
~. 

~ 
" 

Antonio Carlos de Jesús, Maestro en Ciencias 
de la Comunicación; colabora en el Departa­
mento de comunicación Social (Centro de 
Radio y Televisión) de la Universidad de 
Bauru, y es corresponsal de CHASQUI en . 
el Brasil. 
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se a trabajo y acción comunes, sobre­
pasando el individualismo que ha ca­
racterizado al cine en las últimas dé­
cadas. 

La Asociación Brasileña de Video en 
el Movimiento Popular (ABVMP) es un 
ejemplo de organización de los grupos 
de video populares, que surgió a partir 
de sus prácticas, esto es, como resul­
tado de encuentros que diagnosticaron 
la debilidad y desorganización de tales 
grupos. Desde 1983, los encuentros na­
cionales indicaron algunas formas de 
acción que, en muchos casos, se con­
virtieron en proyectos de ampl ítud 
nacional. Estas líneas están indicadas 
a continuación: 

- Representación organizada de los 
grupos de video populares. En 1984, 
se creó la ABVMP, una entidad que reú­
ne a cerca de 150 personas y grupos 
de productos y exhibidores de video 
para movimientos populares, 

- Socialización de las informaciones 
sobre los grupos. Desde 1984 la ABVMP 
publica el boletín trimestral "Video 
Popular" que se distribuye a todos los 
centros de comunicaéión popular del 
país y algunos del exterior. 

- Reflexión sobre la actuación de 
los grupos. Se han realizado cuatro 
encuentros nacionales, donde los diver­
sos grupos de video expusieron su forma 
de trabajo, intercambiando experien­
cias y debatiendo con los otros parti­
cipantes. A partir de 1988 se crea una 
revista con el propósito de profundizar 
y sistematizar tales reflexiones, y para 
crear una teoría que cuente con la 
práctica de esos grupos como punto de 
partida. 

- Distribución de los programas de 
video. Desde marzo de 1987 se inició 
un proyecto a nivel nacional, junto con 
la CDI (Cinema Distribución Indepen­
diente) para copiar y distribuir progra­
mas y pel ículas (especialmente corto­
metrajes) utilizando como soporte al 
video, en los formatos U-Matic, VHS 
y Betamax y con los sistemas de color 
NTSC y PAL-M. La intención es aten­
der, como un arrendador que alquila y 
vende copias, a todo el mercado nacio­
nal e inclusive al internacional. 

- Facilitar el post-grado de pro­
gramas. Uno de los más graves proble­
mas con que se enfrentan los grupos 
populares es el alto costo de este tra­
bajo. Frente a esto, la ABVMP alqui­
ló equipos para edición y sonorización 
a precios inferiores a los del mercado, 
para dedicarlos a esta labor que cuenta 
siempre con el acompañamiento de un 

profesional editor, vinculado a la 
entidad. 

- Capacitación de videastas popu­
lares. Los productores de video en gene­
ral tienen formación para realizar tra­
bajos poi íticos y ninguna para realizar 
una labor de cultura audiovisual. En su 
gran mayoría han asistido a pocos fil­
mes y videos, presentando una produc­
ción muchas veces excesivamente pobre 
y compuesta de declaraciones y entre­
vistas. A fin de atender esa deficiencia, 
la ABVMP organiza seminarios mono­
temáticos y cursos que atienden no solo 
la cuestión técnica y operacional, sino 
principalmente la reflexión sobre la 
comunicación y la educación popular, 
y el por qué hacer video en el Brasil 
hoy. En estos seminarios y cursos se 
exhiben videos fundamentales para ser 
mirados y discutidos. 

- 1V de los Trabajadores. Es un 
ejemplo de trabajo con video en el área 
popular, a nivel brasileño, coordinado 
por la periodista Regina Festa. 

Desde 1986, el Sindicato de Metalúr­
gicos de Sao Bernardo y Diadema deci­
dió implantar un proyecto de video 
para la formación e información de los 
trabajadores de la región. En Brasil, las 
organizaciones sociales no tienen dere­
cho de participación en los medios de 
comunicación, concesión otorgada con 
la aprobación directa de la Presidencia 
de la República. Así, para atender a las 
necesidades de los trabajadores, se creó 
un sistema propio de video, que preten­
de convertirlos en propietarios de una 
estación de radio y de TV e inclusive 

contar con un programa en una emisora 
de masa. 

Por medio de programas educati­
vos, desde el registro de eventos y activi­
dades hasta la elaboración de documen­
tales sobre temas específicos, la TV 
de los Trabajadores pretende: 

- hacer efectiva la democratiza­
ción de la comunicación a partir del sin­
dicalismo y organizaciones sociales. 

- acostumbrarse a la imagen desde 
el medio operario y de las organizacio­
nes sociales, y de ahí, trabajar por la 
cultura y las diferencias sociales. 

- crear un movimiento "TV de los 
Trabajadores", desde abajo, a partir de 
sindicatos y grupos sociales con capaci­
dad de producción de programas de 
video. 

- posibilitar que el mundo de los 
operarios pueda rescatar su imagen, 
identidad, palabra y perspectivas, y así 
participar democráticamente en el futu­
ro de la sociedad brasileña. 

- posibilitar que los trabajadores 
tengan acceso al aprendizaje a través 
del video, para uso pedagógico, junto 
con los cursos de formación del sin­
dicato. 

- desmitificar los medios de comu­
nicación para los obreros, preparándoles 
para que sean partícipes directos de la 
condición técnica y del contenido de 
programas que reflejan su visión del 
mundo. 

- buscar una utilización alternativa 
para equipos desarrollados por la indus­
tria electrónica, como el video y la an­
tena parabólica. 

- grabar programas de la TV, in­
tercambiar cintas a nivel nacional e 
internacional y grabar material inédi­
to para formar una videoteca con pro­
gramas que interesen a las organizacio­
nes populares, especialmente del área 
sindical. 

A partir de 1987, la TV de los Tra­
bajadores desarrolla su actuación en 
varias entidades populares del pa ís, man­
teniendo contactos, para una acción 
conjunta, con América Latina, Améri­
ca del Norte y Europa. 

En el Brasil, la TV de los Trabajado­
res atiende las necesidades no solo del 
Sindicato (de su departamento cultu­
ral) sino también del Instituto Calamar 
(Centro de formación de líderes sindi­
cales, dirigido por el educador Paulo 
Freire); de la Central Unica de Trabaja­
dores y del Partido de los Trabajadores' 
(presidido por el líder sindical Luiz 
lnácio Lula da Silva. 

SEIS CRITERIOS SOBRE:
 

Políticas Culturales

~ 

en América Latina 
Por Jaime Peña Novoa 

Política y cultura: dos campos adversarios para muchos políticos, para muchos ar­
tistas e intelectuales. Pero esta relación está cambiando al reconocerse el papel de 
la cultura en las transformaciones sociales. La política cultural fue primero tema 
de reflexión en revistas literarias y organismos gubernamentales. En los ochenta, 
los estudios se renuevan gracias a destacados historiadores de la cultura, sociólo­
gos y antropólogos. Así se anuncia la contraportada de Politices Culturales en 
América Latina, en el que Néstor GarcÍa Canclini hace de editor (México, Enlace­
Grijalbo, junio 1987). A continuación extractamos lo más saliente de los diver­
sos ensayos que conforman el libro. 

Néstor García Canclini 
E l propio García Canclini abre esta publicación con 

su artículo: Políticas Culturales y crisis de desarro­
llo: un balance latinoamericano, en el que recoge la distinta 
perspectiva que puede apreciarse en torno a la problemática 
de las políticas culturales. Años atrás era notoria la mutua 
sospecha existente entre políticos y hombres de cultura: los 
primeros veían en la cultura algo que podía diferirse ante 
situaciones de urgencia económica. Los segundos veían en la 
política una amenaza a la libertad de acción que requiere 
la creatividad cultural. Además, la cultura misma aparecía 
como un espacio no estructurado en el que coexistían arbi­
trariamente instituciones y agentes heterogéneos. 

Desde hace unas dos décadas el panorama ha cambiado y 
6 se ha suscitado una reflexión sistemática sobre el tema de las 

políticas culturales, hecho en el que ha tenido una aportación 
significativa el apoyo brindado por la UNESCO. Esto ha per­
mitido superar una visión economicista del desarrollo, ha 
quitado a la reflexión sobre la cultura el tinte izquierdista, 
ha concientizado sobre la necesidad de permitir la participa­
ción de los protagonistas del quehacer cultural en la elabora­
ción de políticas generales, se ha abierto la necesidad de in­
vestigar de qué manera las acciones culturales se vinculan 
con las necesidades sociales, ha viabilizado una reflexión ex­
tranacional, participada, de diferentes países, sobre proble­
máticas culturales comunes, se ha dejado de analizar la cultu­
ra post facto y sólo desde el punto de vista de los gobiernos, 

t# 

para hacerla formar parte de las previsiones y planificación 
nacional, conscientes de que un aspecto tan trascendental de 
la vida humana ya no puede ser dejado al azar o al margen 
de una gran programación en la vida de los estados. 

De esta manera, el autor entiende políticas culturales co­
mo el conjunto de intervenciones realizadas por el Estado, 
las instituciones civiles y grupos comunitarios organizados a 
fin de orientar el desarrollo simbólico, satisfacer las necesida­
des de la población y obtener consenso para un tipo de or­
den o de transformación social. 

En la segunda mitad de su trabajo, el autor establece un 
panorama de los distintos paradigmas de la acción cultural, 
es decir, sobre las diferentes concepciones y modelos que la 
organizan. Así tipifica: 

a) el mecenazgo liberal: figura antigua, que surge especial­
mente cuando el estado renuncia a su papel protagónico en 
materia cultural. Concibe a la cultura no como cuestión co­
lectiva sino individual; tampoco intenta responder a deman­
das sociales amplias; tampoco pretende fijar estrategias glo­
bales de desarrollo cultural, pero ciertamente apoya el cre­
cimiento de ciertas líneas y acciones, mientras desestima 
otras. Su rédito es publicitario. 

b) el tradicionalismo patemalista: propio de los estados 
oligárquicos y movimientos derechistas. Ve a la nación como 
conjunto de individuos unidos por lazos naturales, sin tomar 
en cuenta diferencias sociales. Tiene una visión idealizada 
del pueblo, como núcleo del ser nacional; preserva el patri­
monio folklórico, como algo despolitizado y ahistórico, 
sin conflictividad. Reconoce instituciones que salvaguardan 
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de millares de aparatos en cada país, esta herencia cultural: ejército, la iglesia y su portavoz, la a) por tratar de copar, a través de sus más conspicuos repre­ sobre el uso pastoral del videocassete, 
oligarquía. en manos no solo de particulares sino de en el que participaron grupos que tra­

c) el estatismo populista: también es una concepción 
sentantes, los medios de expresión de mayor impacto: 

entidades e instituciones sin intereses bajan con video en la área de la Iglesia. 
sustancialist~ de la cultura, pero su esencia es el Estado, 

editoriales, publicaciones, centros educativos, medios de 
comerciales. De esta forma, el hecho Entre las principales recomendaciones 

este condensa los valores nacionales; el pueblo es destinata­
comunicación; b) por tener una política agresiva frente a sus 

de que el video no haya alterado signifi­ se destaca el fomento a la capacitaciónoponentes ideológicos, a los que busca mantener a la defen­
El mercado pirata en el Brasil, cativamente las relaciones dentro de lario de la acción del primero. El ejercicio y control de la iden­ de los productores y organizaciones de 

tidad nacional no deriva del pasado sino de la cohesión que 
siva, mediante denigraciones a sus errores intelectuales, 

según estimación de la UBV,llamada industria cultural en los países redes locales, nacionales y regionales 
representa el estado actual. Da lugar a procesos de democra­

mediante contraargumentaciones, mediante la limitación de 
más desarrollados, no le impide que mueve más de 50 miliones de de distribución de programas.
 

tización educativa y reivindicación de culturas populares. No
 
recursos para investigación de temas que no interesan a los 

sea entendido actualmente como el En el mismo año, con ocasión del 
auspicia la experimentación artística ni la crítica intelectual. 

dólares por año.propósitos nacionales; e) por buscar un amplio controlo 
principal medio de producción de soni­ Festival del Nuevo Cine Latinoameri­

d) la privatización neoconservadora: es fruto de la restric­
acceso a los medios de comunicación a los que se ha impues­

do e imagen. Con el video se puede ha­ cano, los grupos de video presentes se 
ción del gasto público en programas educativos y culturales; 

to una política de silencio y omisión frente a problemas que 
cer TV fuera de la TV, no necesaria­ reunieron para proponer la introducción 

esto transfiere la iniciativa al sector privado. Esto también 
pueden afectar a la "seguridad nacional", o en los que se ha 

mente para cuestionar a la TV o a la del video en el evento en forma slste­
despolitiza el campo cultural, reduce las acciones no renta­

propuesto una revalorización de hechos tan criticados otrora 
industria cultural en general, sino para como la guerra de Vietnam; d) por la afirmación de los mática. Durante el encuentro, especia­

bIes, el estado concentra su acción cultural en grandes espec­ servir a intereses específicos de grupos, listas de la comunicación recomendaron 
táculos masivos. La empresa privada financia escuelas, ex­

valores "eternos", de los cuales los Estados Unidos son el 
respecto a la información, a la expre­legítimo depositario así como de toda la tradición de Occi­ un estudio profundo sobre la emergen­

pande su influjo a través de los medios masivos. sión, a la animación y a la concienti­ Según la legislación actual, dente. Por ello se pretende una lealtad fuerte, ajena a la cia del video en cuanto medio de comu­
e) la democratización cultural: concibe la cultura como zación, Por su característica técnico­ el 250/0 de los lanzamientos y debilidad de carácter y al escepticismo, a los valores america­ nicación y por la Fundación del Nuevo 

programas de distribución y popularización del arte y del co­ operacional, hacer video no requierenos; cualquier crítica es vista como subversiva. de las copias deberían ser de Cine Latinoamericano. De estas reunio­
nocimiento científico. El problema en esta postura es la defi­ Es la opinión de Franco, la política cultural de la adminis­ dependencia de ninguna estructura adi­ pel ículas brasileñas, pero nes se logró una mayor divulgación del 
nición elitista del patrimonio simbólico, la valoración unilate­ cional. Con una pequeña cámara Com­tración Reagan ha logrado afectar a toda la masa crítica de su aquello no se cumple. video en el Festival de 1986, cuando se 
ral, sea del estado o de los grupos hegemónicos, o la imposi­ corder, la grabación y exhibición espaís, bajo los distintos mecanismos antes descritos. inscribieron cerca de 200 programas 
ción patemalista del propio modo de ver la cultura. Seguirían inmediata e independiente. La propia para una demostración competitiva.
 
intocados los modos de producción y consumo de los bienes
 evolución del equipo garantiza cada Festivales como el de Río de Janeiro 
simbólicos. vez más su simplicidad y operatividad, ("Fest Rio") y la "Jornada de Cinema 

f) la democracia participativa: alternativa del anterior. facilitando en forma ágil la producción da Baia '', fueron también ocasionesGuillermo Bonfil 
de los materiales. Parte de la coexistencia, en una misma sociedad, de múlti­ especiales para iniciar una red de infor­

ples culturas, cuyo desarrollo autónomo e igualitario debe Una de las más significativas conse­ maciones y organización a nivel con­
propenderse, pues no existe una cultura legítima. Busca la OS pueblos de indios, sus culturas y las políticas cuencias de estas características es el El usuario brasileño todavía tinental.
 
participación, la autogestión, el desarrollo de todas las inicia­
 L culturales es el tercer artículo de este libro y su número creciente de grupos que surgen no exige tanta calidad una vez En 1987 comenzaron a surgir pro­
tivas, la promoción de la condición social de los protagonis­ autor es Guillermo Bonfil. Comienza reflejando el hecho de por toda América Latina, utilizando el que está acostumbrado a mirar puestas semejantes a partir de encuen­
tas para que, en consecuencia, se desarrolle la creatividad co­ la superación definitiva de las tesis integracionistas propias video en sus actividades y acciones. programas cuya transmisión tros nacionales de video, como en Bra­
lectiva. Así mismo, busca que el propio sujeto produzca las del indigenismo anterior, que buscaban la renuncia de los Por ello podemos afirmar que la historia no siempre es perfecta. sil, Perú y Chile. Durante el "Fest 

reciente del continente está siendo con­indígenas a sus culturas propias, para adoptar la culturaexpresiones culturales que le permitan afirmar o renovar su Rio", en noviembre, el Primer Encuen­
identidad. dominante. tada a través del video, especialmente tro Latinoamericano de Video; en San­

en las áreas populares. Al contrario delSeñala el autor que a este requiem del indigenismo antiguo GarcÍa Canclini concluye señalando dos aspectos esencia­ tiago, en diciembre; el Festival de Haba­
cine, que siempre fue caro y privilegio han contribuido significativamente el surgimiento, desde ha­les en el estudio de este problema: la urgencia de investigar na, también en diciembre, y el "Encuen­
de pocos, el video está convirtiéndose ce unos quince años atrás, de las organizaciones políticas in. las necesidades populares y su vida cotidiana que han estado tro Montevideo 88", con seguridad 
en la forma de expresión e información dígenas en diversas partes de nuestro continente; la forma­marginadas de toda expresión y preservación cultural; y el surgirán propuestas reiteradas para la 
de grupos que operaban en las áreas de ción de un concepto de etnodesarrollo, entendido como la hecho de que ni los estados, ni los pensadores de izquierda formación de la red latinoamericana 
la educación y comunicación popular, Al contrario de otros países,capacidad autónoma de decisión de una sociedad cultural­han dado cabida en sus reflexiones al uso de los medios de de video. 
con la ventaja de ser un soporte muchomente diferenciada para guiar su propio desarrollo y que su­ el video pornográfico llega mayor incidencia popular, a fin de lograr circuitos horizon­

Tales propuestas no consideran sota­más eficiente que la pel ícula para exhi­pone su reconocimiento como unidades pol itico-adminisrra­tales de comunicación, que sean alternativos a los circuitos apenas al 50/0 en los clubes de 
mente el producto final del video, si­bición y copiado. Quizá esta caracte­tivas autónomas, con derecho a desarrollar su cultura y len­verticales, dependientes, que provienen de los sistemas in­ video brasileños. no especialmente la forma de actua­rística puede ser decisiva para superar gua, a explotar los recursos de su territorio y a mantener sus 

las dificultades que encontró el cine 
formativos de las grandes metrópolis. 

ción de los grupos productores, bajo unaformas de gobierno interno y de administración de justicia. 
latinoamericano para ser visto en la 

Para GarcÍa Canclini, una buena política cultural no es la 
sólida organización de los propiosEn su reflexión, Bonfil propone el uso del término pue­

propia América Latina. Películas copia­
que asume en forma exclusiva la organización del desarrollo 

grupos. Una articulación solidaria, conblos de indios antes que el de grupos étnicos, como más 
das para video y producciones origina­

cultural en relación con las necesidades utilitarias de las ma­
proyectos mediante los cuales las tecno­ventajoso para las diferentes discusiones y análisis del tema. 

les en video con costos de copiado y dis­
yorías, sino que abarca también los movimientos de juego 

logías del video, el satélite, la telemáti­Para el autor, un nuevo indigenismo busca la participación y experimentación, que promueve las búsquedas concep­
ca puedan tener una utilización rever­tribución baratos, sin duda serán accesi­nintegral de los indios en la definición y puesta en práctica de 

un 
tual y creativa, a través de las cuales cada sociedad se re­

bles a número mayor de personas, En Brasil las organizaciones tida a los intereses populares. Un ejem­las políticas culturales, a partir de una toma de conciencia 
para exhibiciones individuales o de sociales no cuentan con la plo de ello constituye el proyecto para 

nueva. 
por parte del Estado de que tiene una deuda social con este 

grupo. garantía del derecho democrático distribuir vía satélite la producción la­grupo humano, a fin de remontar siglos de dominación que '" 
A nivel continental, son muchos los tinoamericana en el continente, parahan destruido su intelectualidad, que han suprimido sus de participación en los 

proyectos que van en dirección a una ser captada por antenas parabólicas y Jean Franco niveles de organización, que ha dejado efectos innegables medios de comunicación, 
incipiente red latinoamericana, surgida redistribuidas localmente. Otro ejem­por obra y gracia de la cultura dominante, como el profundo cuya concesión es otorgada con 
a raíz de la práctica de estos grupos que plo es el proyecto Videored, del IPAL,su artículo La Política Cultural en la época de sentido de inferioridad que aún los afecta. Todo esto restrin­ la aprobación directa del gobierno. E n 
necesitan conocerse mutuamente. Suce­ en Lima, que se propone organizar un 

mandatario norteamericano tiene una fama de "antinte­
Reagan, Jean Franco refleja que pese a que el ge, sin duda, una capacidad de influjo inmediato. En todo 

sivos encuentros de video diagnostican banco de datos latinoamericano sobre 

lectual", ha logrado, durante su mandato, consolidar una 
caso, está claro que el propósito de todas estas nuevas políti ­

la producción de video. Tal articulación tales aspiraciones.
 
política cultural coherente, patrocinada por renombrados
 

cas debe ser el logro de una autonomía cultural, la única que 
posibilitaría la organización de entida­

intelectuales de derecha. Esta política se ha caracterizado: 
En 1985, la ciudad de Lima fue sede permite el desarrollo de la iniciativa y la preservación y reno­

des nacionales, videotecas, etc., con baodel Primer Seminario Latinoamericanovación de su identidad como pueblos. 
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'ta calidad, una vez que está acostumbra­
do a mirar programas cuya transmisión 
no siempre es perfecta, televisiones 
deseal ibradas, antenas mal colocadas, 
etc. Una vez que el video ofrecido es 
de mejor calidad que el de la TV, la 
búsqueda de un resultado todavía mejor 

Solo en el Brasil el mercéÍdo de
 
cintas vírgenes at año se estima
 
en 30 millones de dólares y el
 
número de localee que alquilan
 

cintas en todo el país, en más de
 
5 mil, la mayor parte en
 

forma ifltgal.
 

es un proceso bastante lento. La elec­
ción de algo inédito es más importante 
que algo de mejor calidad técnica, y 
este es el motor principal del mercado. 

El mercado brasileño de programas 
de video pregrabados .está orientado a 
partir de las novedades y modismos, 
que sin embargo tienen un volumen de 
ofertas decreciente. Actualmente no pa­
sa del 20/0 del acervo, por mes. 

~~ 

r~r~~D 
Prácticamente todos los clubes de vi­

deo y los arrendadores prefieren este 
tipo de consumismo. No les interesa 
lanzar productos diferentes al esque­
ma promocional de la industria cultural. 
Los festivales y revistas especializadas 
no son fuentes de información u orien­
tación para el mercado. 

No existen estímulos para que los 
clásicos del cine sean distribuidos en 
video. Solo existe inversión para los 
grandes títulos. 

Cerca del 800/0 de los títulos exis­
tentes en los clubes de video y locales 
de alquiler son de origen norteameri­
cano, seguido de algunas producciones 
europeas, especialmente de tipo por­
nográfico. 

La preferencia generalizada es por las 
pel rculas de aventuras, dramas, come­
dias e infantiles. Al contrario de otros 
países, el video pornográfico llega ape­
nas al 50/0 en los clubes de video 
brasileños. 

Existe otro sector ligado al video, 
relacionado a la producción cultural, 
esto es, a la grabación de sonidos e 
imágenes inéditos, paralelo a la lógica 
de producción y distribución de las 
estaciones de TV y de las distribuido­
ras de películas. La vinculación de es­
te sector con la industria de la distrac­
ción es eventual, pero viene evidencian­
do un crecimiento intenso en los últi­
mos años, especialmente en las áreas 
institucionales y comunitarias. 

La literatura que trata del tema no 
es nueva. En los años 70 el video fue 
señalado como una respuesta al poder 
centralizador de las estaciones de TV, 
por permitir la producción a nivel de 
grupo. Sin embargo, en la época no 
existía una verdadera red de centenas 

..
 

e 

ti 

Sergio Mieeli
 

B ajo.el amplió título de ~s~ado, mercado ynecesid~­
des populares: las politicas culturales en Brasil, 

Sergio Miceli sostiene la tesis de que el Estado, especialmen­

te en ese país, se ha hecho presente como protector de acti­
vidades culturales que vienen experimentando crecientes di­
ficultades de supervivencia en función de Ioscrieerios estric­
tos de mercado: público, rentabilidad, lo que se debería al 
hecho de que la iniciativa gubernamental ha adoptado una 
postura defensiva, dejando en manos de la empresa privada 
las mejores oportunidades de inversión y ganancia en el cam­
po de la producción cultural. ' 

Esto ha llevado, según Miceli, a una segmeuraciéa del mero 
cado de bienes culturales. Los grandes empresaricsparticu­
lares se ocupan de actividades con altas tasas de recuperación 
del capital, tales como: fascículos, televisión, estaciones de 
radio FM, discos, cintas cassete o videocassete, destinados a 
los modernos medios de reproducción electrónica. Mientras 
tanto, la iniciativa pública se ocupa de tareas defensivas de 
protección y conservación del acervo histórico, o de género 
y eventos culturares como la ópera, el ballet clásico, el tea­
tro declamado, la música erudita. 

Al desarrollo de esta tendencia "patrimonialista" han 
contribuido otros factores, entre los que se mencionan: el 
alejamiento progresivo de numerosos intelectuales y artistas 
respecto de las iniciativas gubernamentales; la precariedad de 
los recursos y del personal en la infraestructura institucional 
oficial; la disminución de público para ciertas actividades 
artísticas y culturales, en razón de que la gente dedica un 
mayor presupuesto a la adquisición de las llamadas "máqui­
nas culturales"; a la intencionada adopción de una política 

'cultural de este corte argumentando que así se preserva el 
"alma nacional" y se la defiende de las imposiciones de pa­
trones culturales extranjeros. 

Osear Landi 

O scar Landi aporta a este libro con su trabajo: "Cam­
po cultural y democratización en Argentina". Refle­

ja los hechos culturales iniciales, fruto del tránsito político 
desde regímenes totalitarios a gobiernos democráticos: le­
vantamientos de censuras sobre la creación artística, elimina­
ción de "listas negras" de artistas y científicos, el fenómeno 
del "destape" y de reinformación de la sociedad. Posterior. 
mente se irá definiendo una reflexión pública de' cómo debe 
intervenir el Estado, positivamente, en el campo cultural, 
en medio de otras urgencias sociales y económicas heredadas 
por la naciente democracia. 

Precisamente el tema de la participación del Estado en la 
actividad cultural se abre con la toma de conciencia de la ca­
rencia o limitación de' recursos por la crisis económica que 
atraviesan los países del continente. Simultáneamente, surge 
en Argentina una reclamación de la iniciativa particular para 
que se privaticen ciertos medios culturales, petición que no 
explicita el hecho de que esta decisión constituiría un po­
deroso mecanismo de transferencia de ingresos del Estado 
hacia sectores privados. 

Pero lo que preocupa al autor de este trabajo no es qué 

medios y en qué proporciones quedan en manos privadas o 
lo~ derechos humanos, el levantamiento de una serie de res­
tricciones y un tono general federalista, un conjunto de dis­
posiciones de protección y fomento de la actividad cultu­
ral; la irscoeporación de la Argentina Televisora Color a la Se­
cretaría Nacional de Cultura, entre otras. 
en manos públicas, sino en qué medida se logra posibilitar la 
pluralidád de las voces, cómo se crean nuevos puentes entre 
artistas y público, cómo queda estructurada la distribución 
y formato de los circuitos de producción cultural y comu­
Rté:~tiva', de modo que se permita que las decisiones finales 
reáaigan-en los profesionales y productores de la cultura. 

ParaLandi, la transición hacia la democracia debe, tam­
bién, implicar nuevos principios de organización del campo 
cultural, contando con la cultura popular como su polo 
dinlmico. 

En Iasegunda parte de su trabajo, el autor subraya algunos 
asPutos relevantes del Plan Nacional de Cultura del actual 
gobierno.democrático argentino: su interpretación antropoló­
gic. de la cultura, la contribución de la cultura a la descen­
tralización del poder, el derecho a la cultura como uno de 

José Joaquín Brunner
 
'E ste libro se cierra con un artículo de José Joaquín 

.Brunner Políticas culturales y democracia: hacia una 
teoría de las oportunidades, con el que pretende responder a 
¿cómo articular un discurso razonable sobre lo cultural que 
1)0 sea trivial ni tan abstracto que impida la acción? y ¿cómo 
evitar caer en la generalidad de que todo es cultura? 

Para responder comienza por identificar a los agentes ha­
bituales de la acción cultural: productores profesionales, 
empresa privada, agencia pública, asociación voluntaria; 
igmtlmente identifica las instituciones que procesan estas 
acciones culturales: el mercado, la administración pública y 
la eornunidad. De las diversas combinaciones posibles de es­
tos elementos surgen lo que el autor denomina circuitos cul­
rurales que abarcan las fases de producción, transmisión y 
consumo de los bienes culturales, a cada uno de los cuales 
dedica atención pormenorizada. 

Al analizar los circuitos encuentra en ellos varios compo- ' 
neates: agentes, medios de producción (base tecnológica, 
propiedad de los medios, organización agente-medio), ca­
nal de comunicación (condicionamiento tecnológico, acce­
so de agentes, acceso de público), públicos, instancias insti­
tucionales de organización. 

Luego Brunner hace un análisis minucioso de los diver­
sos tipos de políticas culturales sobre agentes, medios de 
produccién, canales de comunicación, públicos, relativo a las 
instancias institucionales que organizan los circuitos cultura­
les. para concluir con el análisis de políticas culturales demo­
cráucas en Un sentido general. 

Este enjundioso libro sobre Políticas Culturales en Améri­
ca Latina recoge, a nuestro modo de ver, las principales pro­
bIetnaticas relativas al quehacer cultural que están motivando 
la reflexión del aparato estatal, de grupos sociales, de artis­
tas y gestores directos de la cultura en este momento históri­
co de la vida de nuestro continente. 

Jaime Pej)a Novoa, licenciado en Filosofia y en Sicología Clinica 
(U. Católica del Ecuador), es actualmente anim.ador de varias empre­
sas culturales dedicadas a educación. literatura y difUsión editorial. 
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